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Antecedentes

Este proyecto surge de investigaciones anteriores, realizadas en el contexto 
de mis respectivas tesis de licenciatura (2002), maestría (2005) y doctorado 
(2010a). En esta última abordé un estudio clasificatorio, sistemático y com-
parativo de las prácticas rituales de ciertos especialistas denominados gra-
niceros o tiemperos en el altiplano central mexicano. El trabajo de campo 
y el uso de diversas técnicas etnográficas me llevaron a su vez a recurrir a 
la documentación histórica para ubicar debidamente el fenómeno social. 
En este sentido, a través del proceso histórico pude remontarme al estudio 
de las raíces prehispánicas de la cosmovisión mesoamericana y de las prác-
ticas de dichos especialistas rituales, poniendo énfasis en los conocimien-
tos puntuales que las culturas prehispánicas desarrollaron acerca de su 
medio ambiente, paisaje y meteorología.

Concluida la tesis, me planteo continuar la línea de investigación ini-
ciada desde hace algunos años con un nuevo proyecto. Este proyecto toma 
como punto de partida la época prehispánica, mediante un análisis de las 
fuentes históricas, para evidenciar la apropiación de elementos de la obser-
vación de la naturaleza a través del culto agrícola. De esta forma, el estudio 
de la cosmovisión indígena de los nahuas del altiplano central debe estar 
sustentado en un enfoque que combine la investigación histórica y la an-
tropológica en los estudios de la religión y el ritual con atención a los cono-
cimientos exactos acerca de la naturaleza. En este sentido, la presente 
investigación pretende profundizar en un aspecto que quedó sin cubrir a 
detalle en el estudio anterior, y acometer un trabajo de análisis de fuentes 

Los animales del temporal:  
un acercamiento al estudio de los animales  
en la cosmovisión indígena a partir de las fuentes mexicas

Alicia María Juárez Becerril

Instituto de Investigaciones Históricas, unam
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mexicas acerca del papel de los animales para pronosticar el tiempo meteo-
rológico. Este tema se considera de gran interés para ampliar los campos y 
perspectivas de análisis, con respecto a la temática de los especialistas ri-
tuales y los conocimientos de la naturaleza.

Planteamiento del problema

La relación que tienen no sólo los especialistas meteorológicos, sino la co-
munidad campesina, con el paisaje natural es fundamental. Su vinculación 
responde a necesidades elementales, producto de una tradición ancestral. 
De esta forma, desde los inicios de la historia milenaria de Mesoamérica, los 
grandes cerros, montañas y volcanes han formado parte del paisaje cultural-
mente transformado de la cuenca de México; ahí se desarrolló la tradición 
del culto a la naturaleza. Los cerros y volcanes fueron ligados a la conforma-
ción de las nubes y, al mismo tiempo, éstas se concibieron como generado-
ras de lluvia. Por lo tanto, el culto a los cerros remite al vínculo humano con 
el entorno natural, la geografía y el clima. En este sentido, la percepción de 
los fenómenos meteorológicos nos remite a un complejo cultural y simbóli-
co. El conocimiento meteorológico de los tiemperos se complementa con la 
observación del comportamiento de ciertos animales y plantas, lo que les 
permite hacer pronósticos adicionales de los fenómenos naturales. Las pre-
dicciones se aplican al ciclo agrícola y estacional, que se inicia cuando la 
tierra se abre y ayuda a gestar el alimento para el hombre.

En esta perspectiva me surge la inquietud no sólo de ampliar el estudio 
comparativo de las funciones y prácticas rituales de los graniceros y tiem-
peros en relación con su entorno natural, sino de hacer un nuevo proyecto 
acerca de los animales que intervienen en el pronóstico del temporal, así 
como su importancia histórica a partir de la cosmovisión mexica.

Es necesario señalar que me di cuenta de la importancia del estudio 
histórico desde la etnografía actual, a partir de una investigación que llevé 
a cabo en una comunidad de Morelos (Juárez 2005, 2010b). En las ceremo-
nias de petición de lluvias de San Andrés de la Cal es fundamental el uso 
de animales en las ofrendas. Se trata de animales de plástico en miniatura 
—anteriormente eran de barro— que pertenecen al hábitat acuático y te-
rrestre: ranitas, sapitas, viboritas, tortuguitas, arañitas, entre otros; éstos 
representan la fertilidad y la invocación del agua. Este ejemplo etnográfico 
nos remite al contexto mesoamericano, en donde el agua estaba vinculada 
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con Tláloc y en las ofrendas mexicas destacaban pequeñas representacio-
nes esculpidas de peces, ranas y otros reptiles. Estos aspectos constituyen 
mi punto de partida.

Así pues dada la importancia y complejidad del tema de los animales 
relativos a la cosmovisión y la ritualidad indígenas en el área mesoameri-
cana, éste ha sido abordado por varios autores desde diferentes perspecti-
vas (Brambila et al., 1980; Corona, 2002; De la Garza, 1999; Escalante, 1999; 
Espinosa, 1996; López Austin, 1999; López Luján, 1993; Lupo, 1999; Nava-
rijo, 2000; Olivier, 1999; Polaco, 1991; Sahagún, 1956; Seler, 2004; Valadez, 
1999, 2003; Velasco, 1998). Tanto históricamente como en la actualidad se 
destaca en diversos estudios el complejo del culto a los cerros, la lluvia, los 
aires en relación con el ciclo agrícola y el calendario, en los que la cosmovisión 
se sustenta y proyecta en el paisaje: éste se compone de cumbres, cuevas, 
barrancas, ojos de agua, etcétera. En este sentido, los animales, como parte 
del entorno natural, han sido envestidos de una gran cantidad de signifi-
cados (cfr. De la Garza, 1995). Para la cultura mexica, los animales abarcan 
un simbolismo complejo enraizado en su cosmovisión, puesto que sus nú-
menes también se relacionan con animales específicos vinculados con los 
fenómenos climáticos y también son los dueños del entorno natural.

Para los fines de la presente investigación, interesa el estudio de los 
animales insertos en la dinámica del pronóstico del tiempo meteorológico. 
Siguiendo la propuesta de Johanna Broda (1996b) el control del tiempo “ha 
sido una de las grandes preocupaciones de todas las civilizaciones arcaicas, 
y la sistematización de su control es uno de los logros más destacados de 
las sociedades agrarias”. Dicho control tiene la finalidad práctica de orien-
tar las actividades sociales en el tiempo y en el espacio, es decir, en el me-
dio ambiente en que se desenvuelven las comunidades. De esta forma, los 
animales a lo largo de la historia milenaria han sido considerados como un 
recurso importante de la naturaleza, que permite pronosticar el temporal.

La contemplación y la reflexión en torno al comportamiento de los 
animales eran comprobadas día a día, lo que permitió clasificar, pronosti-
car y formular conocimientos que las sociedades prehispánicas integraron 
a su forma de vida. De manera que los antiguos mexicanos desarrollaron 
una aguda observación de la naturaleza, la cual incluía nociones sobre as-
tronomía, geografía, clima, botánica, medicina y por supuesto zoología, 
entre otros campos de observación (cfr. Broda, 1991). En este sentido, la 
observación exacta de la naturaleza en el México prehispánico por parte de 
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los sacerdotes y especialistas que vivían en los templos no se limitaba úni-
camente a la astronomía, sino que dicha observación incluía, en términos 
mucho más amplios, una interacción con el medio ambiente en el cual se 
situaba la vida de la comunidad y del hombre en el plano individual (Broda, 
1991, 1996a).

Los conocimientos sobre el medio ambiente tenían particular impor-
tancia dado el territorio de Mesoamérica, donde “las condiciones climáticas 
cambian de acuerdo con la altura dando lugar a una infinidad de microcli-
mas y condiciones geográficas particulares. Esta enorme variabilidad es 
una de las características más sobresalientes de Mesoamérica” (Broda y 
Robles, 2004: 274). De esta forma, el papel de los animales para pronosticar 
el tiempo meteorológico dependerá de los factores regionales y la dinámica 
del paisaje.

Lo cierto es que en los diferentes estudios históricos llama la atención 
la avifauna, considerada, por excelencia, la especie animal que pronostica la 
época de secas y la época de lluvias.

Bernardino de Sahagún (1956) describe las aves del agua en su libro xi; 
ahí menciona que algunas de ellas, mediante su llegada estacional o parti-
cularmente por su aleteo —batir el agua— y su canto, anunciaban la lluvia. 
Este documento fundamental —el Códice florentino— será el punto obligado 
de partida para muchos estudiosos del tema.

Gabriel Espinosa (1996) retoma el estudio en detalle de la avifauna a 
partir de Sahagún así como de otros documentos históricos. El autor estu-
dia varias aves de las que los pueblos lacustres tomaban una predicción del 
clima, como son los patos. En su trabajo, se toman en cuenta estudios de 
zoología especializados, para evidenciar por ejemplo, la agudeza auditiva 
que tienen estos animales para escuchar las tempestades desde muy leja-
nas distancias. En este sentido, existe una base material para afirmar que 
ciertas aves pueden presentir la llegada del agua. En su abordaje de “Las 
aves del viento”, como Espinosa las denomina, se encuentran las aves de 
aire y del agua, lo que las vincula con una cosmovisión de la cultura mexi-
ca inserta en la dinámica del paisaje lacustre. Una de las hipótesis del autor 
que vale la pena retomar respecto del vínculo entre aves y dioses es el aná-
lisis que presenta de una de las fiestas del calendario anual mesoamerica-
no: Teotleco, correspondiente al mes xii. Según la correlación de Sahagún, 
en este mes las aves acuáticas migratorias llegaban a la cuenca (Espinosa, 
1996: 337). La festividad se relaciona con otra celebración denominada 
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Ixnetinua o Atamalcualiztli, durante las que los hombres se disfrazaban de 
animales, especialmente de aves. En este sentido, los ritmos estacionales 
del lago debieron haber regido, al igual que los ciclos agrícolas, el calenda-
rio mesoamericano.

Por su parte, Ana María Velasco (1998) analiza las aves que represen-
taron los diferentes niveles del ámbito de los dioses en relación con el 
hombre. De esta forma la categoría de aves celestes no sólo se remitía a la 
capacidad de volar muy alto, sino a una cualidad intrínseca de transmitir 
el mensaje de los dioses a través de sus trinos, entre ellos el piar para pro-
nosticar o augurar.

Para Eduardo Corona Martínez (2002) son contadas las aves indicado-
ras de las condiciones ambientales. Dichas aves se concretan a anunciar los 
acontecimientos de llevar a cabo la cosecha de maíz, señalar el inicio de las 
heladas, anunciar el amanecer o la llegada de las lluvias. El autor señala 
que en Sahagún, a diferencia de otros autores como Francisco Hernández 
(1960), las aves fueron descritas tomando en cuenta sus características mí-
tico-religiosas.

A la par de las aves, en la época prehispánica existían otros animales 
relacionados con el temporal. Sahagún señala a los gusanos, langostas, es-
carabajos y las luciérnagas que andaban en tiempo de la víspera de lluvias 
o de recoger el maíz, según sea el caso. Por su parte, Olivier (1999) con base 
en Muñoz Camargo nos señala que el sacrificio de los perros era funda-
mental para generar abundante lluvia y relámpagos. Broda ha argumenta-
do la estrecha relación del culto a la lluvia y el simbolismo de los animales 
acuáticos, con especial atención a la serpiente, la cual produce la lluvia y 
“se vincula con el complejo causal de la meteorología, del agua celeste y la 
tierra” (2009: 82). Igualmente para los pueblos mesoamericanos, las lágri-
mas de la tortuga y el croar de la rana (Brambila, 1980) presagiaban la llu-
via. Especialmente esta última especie, junto con los sapos, se pensaba que 
caía del cielo en las primeras lluvias, dando vida a charcos y estanques 
(Robles Gil, 1999: 18). 

Dentro de todos estos animales, especial atención ha recibido el ahui-
zotl que habita en los manantiales y logra levantar las olas, cuya intensidad 
parece simular una tempestad. Se trata de un “animal acuático fantasmal, 
una especie de monstruo acuático […] tiene orejas pequeñas puntiagudas, 
un cuerpo negro muy liso, una cola muy larga, y en su extremo una mano 
humana y pies y manos como un mono […]. Este animalito posee una 
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característica zoológica especial, tiene una cola prensil” (Seler, 2004: 84). El 
ahuizotl se encuentra directamente relacionado con los tlaloque, ya que las 
víctimas —personas ahogadas— que el ahuizotl propiciaba se iban directa-
mente con los dioses del agua (Escalante, 1999). Es necesario destacar que 
actualmente uno de los nombres que reciben los especialistas meteoroló-
gicos es precisamente el de ahuizote, nombre con que se designa a los 
graniceros en el valle de Toluca (González, S., 1997).

Conocer el comportamiento de estos animales nos indica que las co-
munidades campesinas de tradición mesoamericana han llevado a cabo un 
sistemático y puntual proceso de observación con el paso del tiempo. Se 
trata de saberes “que tienen su origen en la acumulación milenaria de ex-
periencias […] lo que llega a constituirlos como parte de las tradiciones 
culturales” (González Santiago, 2008: 40). Dichos saberes se remiten a una 
parte empírica, es decir que se llevan a la práctica, lo que permite hacer 
clasificaciones de los animales —además de las plantas y los fenómenos 
meteorológicos—. Según Hernández Xolocotzi, tales deducciones se deben 
a “el largo contacto del hombre con la naturaleza, su profunda y detenida 
observación de las cosas y su inquisición intelectual” (1983: 13).

En este sentido, hoy en día los graniceros y los tiemperos continúan 
basándose en ciertos animales para pronosticar el temporal. Éstos forman 
parte del paisaje, es decir, se trata de la propia naturaleza, y por eso es difí-
cil considerarlos “objetos” y darles sólo un uso intrínseco. Por lo tanto, es 
necesario resaltar precisamente su valor potencial, el cual está basado en 
los conocimientos que las comunidades de tradición mesoamericana han 
adquirido a lo largo de los siglos acerca de su entorno natural. En este caso, 
se trata de una “ayuda innata” que la propia naturaleza les proporciona para 
poder dar con cierta certeza el pronóstico del tiempo. El especialista me-
teorológico obtiene de esta forma una interpretación sobre su espacio y los 
elementos naturales que lo rodean.

Con base en múltiples registros etnográficos de diversos autores, en-
contramos una constante en los siguientes elementos:

Aves. Hay aves que mediante su vuelo, en donde van descendiendo 
clavando el pico, anuncian la lluvia (cfr. Morayta, 1997). Se consideran 
particularmente importantes las golondrinas, las cuales, según los especia-
listas, avisan el tipo de lluvia que se avecina, especialmente si se trata de 
una tempestad, ya que se les ve en los campos revoloteando agitadamente 
(cfr. Bravo, 1997; Hernández, 1997). 
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En Guerrero, los zopilotes y los cuervos son vinculados con los aires, y 
por lo tanto, son considerados significativos para acarrear la lluvia para el 
temporal (Broda, 2001; Good, 2001). Los zopilotes representan los vientos 
negros provenientes del norte (Villela, 2008). En este sentido, a los “pája-
ros negros” se les asocia con la alta montaña: en el Nevado de Toluca, estas 
aves reciben el nombre de “pájaros graniceros” (Robles, s. f.).

Por otro lado, se dice que, cuando ciertas aves cantan, es señal de que 
va a llover. Esther Katz menciona que “durante la temporada de lluvias, si 
la ‘gallina de monte’ o la paloma ‘chicuca’ canta en la mañana, lloverá ese 
mismo día; si cantan al atardecer, dejará de llover por varios días” (2008: 
312). La misma autora registra que el “gavilucho” y el “cocuyu” anuncian la 
suspensión de lluvia “así como las ‘arrieras’ si su color cambia a café claro” 
(Idem). Otra ave es el “huitlacoche o pronóstico”, que en la región de Tlax-
cala, durante los meses de enero a marzo, anuncia con su canto si se espe-
ra un fuerte viento (cfr. González Jácome, 1997).

Los gavilanes también son aves pronosticadoras del temporal en la 
misma región de Tlaxcala. Durante los meses de septiembre a febrero, 
anuncian las heladas. Según un testimonio etnográfico recopilado por Gon-
zález Jácome, el aviso del gavilán es positivo, si “se encuentra volando, y 
repentinamente, se queda estacionada en el aire” (1997: 491).

En cuanto a la cosecha, la presencia de los colibríes indica que ya está 
grande la mazorca, porque el temporal ha sido benéfico (idem).

Chapulines. En la región mixteca se dice que “si salen los grandes sal-
tamontes verdes, llamados chapulines de agua”, habrá lluvia (Katz, 2008).

Hormigas. En San Marcos Tlacoyalco, Puebla, las hormigas indican 
cuándo habrá una buena o mala cosecha y “son consultadas por los campe-
sinos para saber si tendrán poco o abundante maíz en el año” (Gámez, 
2009: 86). 

Según un testimonio recopilado por Druzo Maldonado, cuando las hor-
migas pasan sus crías a otro lado, como a un árbol o debajo de una piedra, 
significa que lloverá, ya que las hormigas se cambian de lugar para que no 
les caiga el agua (Maldonado, 2005: 73).

En la región mixteca los pobladores también observan a las hormigas. 
Si éstas hacen más numerosas sus filas, se puede decir que lloverá. Las 
hormigas “tienen un estatuto simbólico interesante porque vuelan y for-
man nidos subterráneos; por ello, son intermediarias entre los mundos 
celeste y subterráneo” (Katz, 2008: 312).
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Luciérnagas. Se trata no sólo de animales de “agua” sino también de los 
que “vuelan en el cielo”, según el trabajo etnográfico de Esther Katz (2008); 
en este sentido, cuando las luciérnagas vuelan hacia abajo, significa pre-
sencia de lluvia.

Mariposas. Las mariposas blancas aparecen antes y después de la épo-
ca de lluvia. Además son vinculadas con los muertos: “existe la creencia de 
que los difuntos se transforman en mariposas” (Broda, 2008: 147). Los 
muertos en algunas comunidades nahuas también son concebidos como 
seres que propician el temporal (Good, 2004).

Ranas. Para los mixtecos, el hecho de que las ranas croen significa que 
lloverá (Katz, 2008).

Serpientes. En Morelos, cuando son vistas en el paisaje, anuncian lluvia 
abundante y un buen augurio para las cosechas.

Se encuentran también otros animales como el perro, las abejas, los 
murciélagos, los moluscos, entre otros, que de una forma más generalizada, 
son concebidos como animales que mediante su comportamiento predicen 
el temporal (Brambila, 1980; Olivier, 1999; Seler, 2004; Valadez, 2006).

Ahora bien, no podemos desligarnos del papel que han tenido las figu-
ras de los animales en las ofrendas. Las ofrendas son un aspecto central de 
la vida ritual en las comunidades indígenas de tradición mesoamericana y 
son constituidas por la acción ceremonial en conjunto (cfr. Good, 2004). La 
colocación de ciertos animales tamaño miniatura en las ofrendas, tanto en 
la época prehispánica como hoy en día, ha estado directamente asociada 
con el culto al agua y la tierra. Se trata de animales que pertenecen a un 
hábitat acuático y terrestre: ranas, sapos, víboras, tortugas, arañas, cocodri-
los y peces.

En el contexto mesoamericano, el agua estaba vinculada con Tláloc; 
por ello, en las ofrendas mexicas destacaban pequeñas representaciones 
esculpidas de peces, ranas y otros reptiles. Igualmente las ofrendas del 
Templo Mayor contenían una gran variedad de restos de animales marinos, 
lo cual comprueba la hipótesis de Johanna Broda (1987) de que las ofren-
das reflejaban conceptos cosmológicos y que la presencia simbólica de la 
lluvia y del mar indicaba que los mexicas integraban estos fenómenos na-
turales en su cosmovisión:

Los animales marinos […] tenían la finalidad de conjurar la presencia del mar en el 

corazón del imperio mexica, como la expresión absoluta del agua y de la fertilidad 

Boletín Históricas 9�_�as.indd   9 ��/11/�011   1�:��:��



10 92

[…]. La relación de Tláloc con los cerros y el mar sólo puede entenderse dentro del 

contexto más amplio de la cosmovisión prehispánica, según la cual el espacio deba-

jo de la tierra se concebía como lleno de agua y existía una comunicación subterrá-

nea entre los cerros, las cuevas y el mar [Broda, 1991: 478-479].

En muchas comunidades, se tiene la creencia de que las serpientes 
cuidan los manantiales. Por su parte, los cocodrilos son asociados a la dei-
dad terrestre y vinculados con el culto a la tierra. Hay que recordar que la 
tierra era concebida como un lagarto, cipactli (Broda, 1991). Por lo tanto 
estos animales, en la concepción mesoamericana se vinculaban con la tria-
da: tierra, mar y cielo, los cuales formaban una unidad. En la etnografía 
actual, el uso de animales en las ofrendas es un factor esencial, ya que se-
gún varias comunidades (cfr. Juárez, 2005, 2010a, 2010b), atraen el agua y 
por lo tanto llaman la lluvia.

Ante este panorama general, surgen dos preguntas desde un enfoque 
histórico: ¿qué rasgos han caracterizado al complejo de los animales del 
temporal en el altiplano central de México a lo largo de la historia?, ¿cómo 
se articula dicha complejidad con la concepción y la interacción social pro-
longadas en un paisaje ligado a los elementos del entorno natural y la cos-
movisión?

Hipótesis

Las anteriores interrogantes me llevan a plantear las siguientes hipótesis: 

1.	 Se considera que, así como la planta y la semilla eran unos marcadores 
de tiempo, cíclico y estacional, existía igualmente una multitud de 
fenómenos naturales que les permitían a los antiguos mexicanos codifi-
car el curso del tiempo, tales como las señales de los animales —así como 
otros elementos de la naturaleza, entre los que destacan las cuevas y 
barrancas, la luna, las nubes, el arco iris, los relámpagos, los remolinos 
y los vientos, entre otros—. En este sentido, los animales del temporal se 
inscriben en el seno de una cosmovisión milenaria y resignificada, cons-
truida históricamente a través de la observación y la interacción con el 
paisaje.

2.	 Los animales del temporal, especialmente la avifauna, han sido posee-
doras de una fuerza especial (cfr. Good, 2004); es decir: a lo largo de la 
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historia han formado parte de un “trabajo en colectivo” en donde, junto 
con las plantas y la tierra, los animales dan y reciben trabajo, fuerza o 
energía vital, para contribuir a un beneficio común: el aprovechamiento 
del temporal para el cumplimiento del ciclo agrícola. 

Objetivo general

Se plantea un estudio monográfico del tema que abarca diferentes periodos 
históricos. De esta forma, se podrá corroborar la importancia del simbolis-
mo que han tenido a lo largo de la historia los animales relacionados con el 
temporal en la cosmovisión indígena. Para este fin se realizará una revisión 
de las fuentes mexicas que destacan las similitudes y diferencias acerca de 
dichos animales. En el ámbito de la etnografía, existe la posibilidad de am-
pliar esta investigación mediante estudios comparativos, sin embargo el 
énfasis de este proyecto será documentar las concepciones acerca de los 
animales en la sociedad mexica del último momento antes de la Conquista 
a través de las fuentes históricas y códices. 

Objetivos particulares

–	 Partir del libro xi de Sahagún y del estudio de Seler (2004), las fuentes his-
tóricas, el Diccionario de Molina (2004), etcétera, para analizar los términos 
en náhuatl para estos animales y los fenómenos naturales.

–	 Evidenciar la importancia de los animales en las ofrendas tanto en la época 
prehispánica como en la actualidad, representados en objetos miniatura. 
Éstos también cumplen la función de invocar el agua. En este sentido tam-
bién se propone investigar los objetos que componen las ofrendas y que se 
representan en los códices (Códice borbónico, Códice magliabechiano, Códice 
Borgia, Códice Nuttall y otros).

–	 Revisar los estudios que se han publicado acerca de la fauna enterrada en 
las ofrendas del Templo Mayor y acercarme a la excavación del Proyecto 
Templo Mayor para profundizar en el estudio de este tema.

–	 Formular generalizaciones y determinar las diferentes variaciones res-
pecto del papel de los animales que pronostican el tiempo meteoroló-
gico, acordes con aspectos históricos y geográficos. De esta forma se 
contribuye desde la perspectiva histórico-antropológica a la discusión 
sobre cosmovisión, religión y ritual a partir de los conocimientos exactos 
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que las culturas prehispánicas desarrollaron acerca de su medio am-
biente, el paisaje y la meteorología.

–	 Pretender una comparación desde los datos actuales acerca de los anima-
les de temporal, para llevar a cabo un análisis de su reinterpretación en 
un proceso de continuidad y cambio ligado a un entorno natural. En ese 
sentido, es fundamental partir del estudio de la documentación histórica 
sobre la época prehispánica y colonial mediante las fuentes.

Justificación

Las perspectivas para futuras investigaciones sobre el tema de los graniceros 
y su relación con el entorno natural, en lo personal, resultan alentadoras y 
con mucho camino que recorrer. Como resultado del análisis de los ejes 
teóricos llevados a cabo en pasadas investigaciones (Juárez, 2005; 2010a), 
creemos que es urgente seguir atendiendo los documentos, especialmente 
aquellos de la época prehispánica y colonial, cuyas evidencias históricas 
son fundamentales para entender las prácticas meteorológicas contempo-
ráneas en las comunidades de tradición mesoamericana. En este sentido, 
se considera necesario continuar con la labor de recopilar nuevos datos y 
conocer con mayor detalle la tradición de la meteorología prehispánica 
y el papel que cumplen los animales para predecir el temporal ya que man-
tienen antiguas funciones que han sido reelaboradas por los especialistas 
rituales insertos en su vida en la comunidad.

El presente estudio constituye una investigación histórico-antropoló-
gica que retoma de diversos documentos especializados algunos datos 
puntuales acerca de los animales del temporal. Con esto se propone una 
sistematización de los diversos elementos faunísticos con los que han in-
teractuado los especialistas meteorológicos, lo que nos permite entender 
su amplio y complejo mundo de antigua raigambre mesoamericana. Aho-
ra bien, el hecho de que existan semejanzas entre las concepciones que se 
han tenido acerca de los animales desde la época prehispánica hasta la 
actualidad entre los especialistas meteorológicos no significa que sean las 
mismas. Es por eso que se deben tomar en cuenta los procesos de larga 
duración y de reelaboración simbólica para estudiar no sólo el papel de los 
especialistas en las comunidades, sino su relación con la naturaleza, fun-
ción que se concreta particularmente en una concepción atmosférica.

Boletín Históricas 9�_�as.indd   1� ��/11/�011   1�:��:��



13proyectos de investigación

El hecho de analizar este tema puede proporcionar material a estudio-
sos interesados de disciplinas afines y, al mismo tiempo, se atienden nece-
sidades de estudio en investigaciones históricas relacionadas con la 
cosmovisión nahua y los conocimientos exactos acerca de la naturaleza.

Universo de estudio

El estudio de los animales a partir de la cosmovisión indígena se llevará 
a cabo bajo una perspectiva monográfica en los documentos históricos 
que pertenecen al área del altiplano central de México. En este sentido 
delimitaremos el área cultural mesoamericana a partir de las zonas en 
donde se encuentran las grandes montañas: (1) Popocatépetl-Iztaccíhuatl, 
(2) Nevado de Toluca, (3) La Malinche, (4) Cofre de Perote y Pico de Ori-
zaba y (5) la región de Morelos, caracterizada por un singular culto a los 
aires, relacionado con la petición de lluvias. Alrededor de este territorio 
montañoso se ha construido un paisaje ritual, es decir “una red de lugares 
de culto donde los mexicas hicieron construcciones y monumentos que 
sólo adquieren significado si son vistos como parte de un conjunto” (Bro-
da, 1996b). Hablamos de una “geografía ritual y cultural” que conserva 
variantes locales y regionales. En términos generales, se trata de una geo-
grafía cargada de significados para las comunidades y que son resultado 
de las relaciones sociales compartidas históricamente (Giménez, 2005; 
Maldonado, 1998).

Esto resulta ser el núcleo de las sociedad mexica y podemos buscar 
una continuidad histórica entre el pasado, el presente y, si es posible, en-
contrar fuentes acerca del proceso colonial (cfr. López Austin, 1994).

Marco teórico

Los planteamientos conceptuales que articulan la presente investigación 
parten de un enfoque holístico, en donde el objeto de estudio será aborda-
do mediante la unión de varias disciplinas que se complementen de mane-
ra coherente. Es a partir de esta articulación interdisciplinaria como la 
investigación se puede explicar y, al mismo tiempo, constituye una mane-
ra de entender los procesos sociales. De esta forma, en nuestra perspectiva 
de estudio combinaremos la antropología con la historia, la etnohistoria, la 
arqueología, la geografía, la biología, la zoología y otras ciencias afines, 
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para explicar los fenómenos religiosos y su interrelación con las demás 
esferas de la vida social.

Como se trata de un proyecto a futuro, que rescatará numerosos datos 
monográficos detallados, por lo pronto me remito a planteamientos am-
plios del estudio de la cosmovisión indígena. Los conceptos teóricos que 
sustentan este trabajo se basan en la religión y la vida ritual, con especial 
atención en la cosmovisión y la observación de la naturaleza en relación 
con el medio ambiente, el paisaje y la meteorología de las sociedades 
mesoamericanas.

La definición de la cosmovisión resulta clave porque nos ayuda a expli-
car “con mayor precisión al complejo mundo de las creencias indígenas 
mesoamericanas” (Broda, 2001b: 16). Particularmente, el término “explora 
las múltiples dimensiones de cómo se percibe culturalmente a la naturale-
za” (idem), puesto que la naturaleza, vista como un escenario de estudio 
donde ocurren las relaciones sociales, es ligada con los procesos sociales, 
sujetos al cambio y continuidad culturales. De esta forma el estudio de la 
cosmovisión aborda las representaciones simbólicas que poseen las socie-
dades indígenas mesoamericanas acerca de la naturaleza. Partimos del 
concepto de cosmovisión definido por Johanna Broda como: “la visión es-
tructurada en la cual los miembros de una comunidad combinan de mane-
ra coherente sus nociones sobre el medio ambiente en el que viven y sobre 
el cosmos en que se sitúa la vida del hombre” (1991: 462).

Al respecto, de acuerdo con López Austin, la cosmovisión puede defi-
nirse como “un hecho histórico de producción de pensamiento social in-
merso en decursos de larga duración; hecho complejo integrado como un 
conjunto estructurado y relativamente congruente por los diversos siste-
mas ideológicos con los que una entidad social, en un tiempo histórico 
dado, pretende aprehender el universo” (López Austin, 1996: 472).

La cosmovisión tuvo así un conjunto de concepciones fundamentales 
que eran comunes a todos los pueblos pertenecientes al contexto histórico 
mesoamericano, apuntando que para el citado autor, Mesoamérica:

no es un área cultural uniforme y permanente de estructuras cohesivas, sino que 

es producto de una compleja y heterogénea dinámica de relaciones sociales, lo cual 

hizo posible que la historia común y las historias particulares de los pueblos 

mesoamericanos, actuaran dialécticamente para formar una cosmovisión mesoame-

ricana rica en expresiones regionales y locales [López Austin, 1990: 30-31].
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Retomando lo planteado por Broda, se insiste en la estrecha relación 
que surge entre el concepto de cosmovisión y la observación de la natura-
leza de las culturas prehispánicas, y en este sentido, la observación de la 
naturaleza, es definida por esta investigadora como

la observación sistemática y repetida a través del tiempo de los fenómenos natura-

les del medio ambiente que permite hacer predicciones y orientar el comporta-

miento social de acuerdo con estos conocimientos. Esta observación influye en la 

construcción de la cosmovisión mezclándose con elementos míticos, es decir reli-

giosos [Broda, 1991: 463].

Analizar la relación dialéctica entre el desarrollo de la observación con-
cisa de la naturaleza y su transformación, a partir de cierto punto, en mito 
y religión, es uno de los aspectos más interesantes de la cosmovisión.

En este sentido, un aspecto que sin duda se involucra en este trabajo 
es el tema de la relación entre ciencia y religión, puesto que al hablar de 
una observación exacta en las sociedades prehispánicas se alude al desarro-
llo de un pensamiento científico propio mesoamericano. Como lo ha argu-
mentado Broda (1996b, 2007b) en Mesoamérica no existía la dicotomía en-
tre ciencia y religión, tal como ocurre en las ciencias occidentales modernas. 
La observación de la naturaleza estaba íntimamente ligada a los elementos 
de la religión y la magia, formando una unidad para el hombre mesoame-
ricano. Este factor también incidió en el manejo que las sociedades prehis-
pánicas hicieron de sus recursos naturales y en el tipo de prácticas agrícolas 
que pusieron en marcha (González Santiago, 2008).

El biólogo Eduardo Corona Martínez (2004) se suma a esta considera-
ción, puesto que a partir del conocimiento de la naturaleza, y en especial 
de la fauna, se pudieron establecer relaciones no sólo utilitarias —como la 
alimentación— sino de integración en la religión y en la vida ritual, llegan-
do a ser un componente esencial de la cosmovisión indígena. Como el au-
tor lo señala, aún “persiste la pregunta de si estas culturas poseían alguna 
disciplina particular y un método para estudiar la fauna” (2002: 167).

A partir de la Conquista “se produjo una ruptura total y no hubo con-
tinuidad entre las ciencias prehispánicas y coloniales en los niveles del 
Estado y las clases dominantes” (Broda, 1986: 66). Sin embargo, de una 
manera creativa, mediante una transmisión y recreación de generación a 
generación de la construcción y reproducción de los saberes (Báez Cubero, 
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2009) sobre el medio ambiente, se dio la sobrevivencia de numerosos 
conocimientos campesinos, concretados en sus prácticas y calendarios 
agrícolas.

Es necesario destacar que, en este último punto, la construcción y re-
producción de los saberes ha ocurrido más allá del ámbito familiar y 
doméstico; se ha generado, compartido, resignificado y difundido en es-
pacios sociales más amplios (González Santiago, 2008). En esta perspecti-
va, los saberes constituyen sistemas de conocimiento que se relacionan 
con aspectos sociales de las comunidades o colectividades campesinas 
mesoamericanas.

Ahora bien, existe una discusión en torno a considerar el desarrollo 
de la ciencia en las culturas prehispánicas, puesto que la difusión y la 
generación de conocimiento se han limitado erróneamente a una visión 
occidental generada por comunidades científicas institucionalizadas. En 
este sentido, hay que sumarnos a las propuestas de autores (Broda, 1986, 
1991, 1996b, 2007b; Corona Martínez, 2002; González Santiago, 2008; Sal-
daña, 1992; Trabulse, 1983, 1987, 1989) que consideran necesario com-
prender, reconstruir y evidenciar el desarrollo de la ciencia en el México 
antiguo, desde una postura amplia e integral —“evitando la idealización 
acrítica y el misticismo de lo prehispánico” (Broda, 1986: 66-67)— acerca 
de las concepciones exactas sobre la naturaleza que se produjeron en la 
época antigua mesoamericana y que aún continúan parcialmente vigen-
tes en las comunidades campesinas del altiplano central.

Finalmente, con esta propuesta argumentamos que el hecho de estu-
diar el papel de los animales, como parte de los elementos que integran a 
la naturaleza —la cual tiene un uso particular entre los graniceros y tiem-
peros, personajes de una antigua tradición mesoamericana—, surge de la 
noción del mundo empírico. Los cerros, los vientos, la lluvia, las plantas y 
los animales del entorno natural son "percibidos e interpretados de diferen-
tes maneras por las culturas, pero las representaciones no tienen primacía 
sobre el mundo real” (Broda, 2007b: 70). Igualmente se considera funda-
mental indagar los sistemas clasificatorios indígenas que nos permitan re-
copilar e interpretar una gran cantidad de datos en torno a la ritualidad 
indígena. En este sentido no sólo se busca definir, comparar y catalogar la 
información, sino evidenciar la compleja vida ritual mediante una perspec-
tiva general y amplia de la cosmovisión mesoamericana.
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Metodología

Planteada como investigación con un enfoque interdisciplinario y ho-
lístico, partiremos de la historia y la antropología en combinación con 
otras disciplinas afines. La investigación inicia con el análisis de la cos-
movisión y la ritualidad indígenas de Mesoamérica en el periodo prehis-
pánico, en relación con los conocimientos exactos que se generaron 
acerca del medio ambiente, poniendo énfasis en la función de los anima-
les para pronosticar el temporal.

La investigación a largo plazo comprende dos etapas:� primeramente, 
consulta, sistematización y análisis de fuentes pertenecientes a la cultura 
mexica, destacando las variantes locales en relación con la función de los 
animales temporaleros. En esta etapa se combinará el estudio de las fuen-
tes históricas (crónicas españolas e indígenas y códices) con fuentes ar-
queológicas y la bibliografía correspondiente. Se dará especial énfasis al 
análisis de los términos en náhuatl, y por el otro lado, también se analizará 
a nivel general la iconografía de los animales del temporal representados 
en los códices. 

Posteriormente se hará una revisión exhaustiva de trabajos históricos 
y etnográficos que evidencien la vigencia de ciertos animales que predicen 
el tiempo meteorológico, específicamente en las comunidades nahuas del 
altiplano central. En ese sentido se contextualizará una comparación con 
los elementos faunísticos a partir de la época prehispánica hasta la actuali-
dad, mediante su uso potencial, así como su valor simbólico para pronosti-
car, anunciar y evocar el agua. También se contempla la búsqueda de 
fuentes coloniales que puedan documentar el proceso de transformación 
de creencias bajo la influencia española durante la Colonia. Para ello, me 
remito al estudio de Félix Báez-Jorge, Entre los nahuales y los santos (1998), 
donde este autor investiga la reinterpretación del papel de los animales 
que se hizo durante la Colonia en relación con los santos católicos, un pro-
ceso que muestra innumerables variaciones locales y regionales. Para este 
tema, en sí complejo, también hará falta remontarse al simbolismo de la 
asociación entre animales y santos en España.

� La primera fase del proyecto se contempla para un año; sin embargo dada la amplitud del 
tema, debería continuarse durante por lo menos tres años. A futuro también cabe la posibilidad de 
incluir tesistas en este proyecto.
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Vínculos académicos

Para llevar a cabo este proyecto estableceré comunicación con varios inves-
tigadores del Instituto de Investigaciones Históricas, sobre todo del área 
prehispánica. El acervo de la Biblioteca del Instituto de Investigaciones 
Históricas y las ediciones de códices, sin duda, serán de gran utilidad para 
realizar este trabajo.

Por otra parte como el perfil de este proyecto es interdisciplinario, el 
presente estudio propone crear vínculos académicos con otras institucio-
nes de la unam, especialmente con el Instituto de Investigaciones Antropo-
lógicas, el Instituto de Biología de la Facultad de Ciencias, el Jardín 
Botánico y el Instituto de Geografía. Otras dependencias institucionales 
externas que serán de mucha importancia son el Instituto Nacional de An-
tropología e Historia a través de la Subdirección de Laboratorios y Apoyo 
Académico, especialmente las investigaciones del Proyecto Templo Mayor, 
dentro del Programa de Arqueología Urbana, así como la Dirección de Es-
tudios en Antropología Social (deas), de la misma institución. 

Mediante este proyecto se fomentarán intercambios de conocimiento, 
y al mismo tiempo se permitirá abrir nuevos campos que tomen en cuenta 
estudios integrales e interdisciplinarios sobre el tema de la cosmovisión 
indígena.

Productos concretos

Como se ha señalado en el presente proyecto de investigación, este tema 
puede proporcionar material a estudiosos interesados de disciplinas afines. 
En este sentido, éste pretende ofrecer los siguientes productos de investi-
gación a lo largo de dos años (enero-diciembre 2011/enero-diciembre 
2012): 

1.	 Preparación del volumen El oficio de observar y controlar el tiempo: los 
especialistas meteorológicos en el altiplano central. Esta investigación, 
que se presentó recientemente como mi tesis de doctorado, se vincula 
directamente con el proyecto planteado. De esta forma se propone 
la publicación de dicho estudio, como una investigación precedente al 
proyecto, puesto que aborda temas como la cosmovisión indígena, el 
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paisaje y aspectos de la meteorología indígena que permiten entender 
la apropiación de la naturaleza. 

2.	 Publicación de reseña. Debido a que se hará una revisión exhaustiva 
de trabajos históricos y etnográficos que evidencien la vigencia de cier-
tos animales que predicen el tiempo meteorológico, específicamente 
en las comunidades nahuas del altiplano central, se escribirá una rese-
ña relacionada con el tema, especialmente por entregarse a Estudios de 
Cultura Náhuatl.

3.	 Ponencias. Se buscará la participación en congresos, como el Congreso 
acerca de “Cosmovisión y ritualidad” en la Benemérita Universidad de 
Puebla, al que he asistido en ocasiones anteriores.

4.	 Artículo. Se propone una publicación que pondrá énfasis en ciertos 
animales: serpientes, ranas, sapos, aves e insectos, entre otros anima-
les relacionados con la invocación del agua. Es posible que el presente 
artículo se derive de una participación como ponente.

5.	 Organización de un evento académico: “Los animales del agua en las 
ofrendas: una perspectiva histórica”. Mediante los contactos y vínculos 
académicos establecidos con otras instituciones de la unam así como 
otras dependencias institucionales externas, se propone organizar un 
ciclo de conferencias acerca de temas relacionados con los animales 
en las ofrendas; se trata de una propuesta de difusión académica que 
abarca las ofrendas mexicas de la época prehispánica hasta los datos 
etnográficos actuales encontrados en los rituales del área del altiplano 
central. Como resultado de este evento, se propone la posible publica-
ción de un libro colectivo con los participantes, por entregarse a finales 
de un posible tercer año. 

6.	 Preparación del libro Los animales del temporal: un acercamiento al estu-
dio de los animales en la cosmovisión indígena a partir de las fuentes mexi-
cas. Con base en la investigación llevada a cabo durante los dos años, 
se propone la preparación de la publicación de un libro apoyado en el 
presente proyecto. Dicha publicación sería entregada a mediados de 
un tercer año.
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El personaje al que hoy me refiero forma parte, desde 1943, de la comuni-
dad de la Universidad Nacional Autónoma de México. Se trata de Ramón 
Luna Soto, con 68 años entregados a la casa de estudios. Desde la edad de 
18, en la Imprenta Universitaria, y hoy, con unos 85 años a cuestas, asiste 
a diario a laborar en el Instituto de Investigaciones Históricas. Aquí se le 
transparenta el disfrute y el conocimiento de los libros. Editor por voca-
ción, es ejemplo de un aprendizaje que dura la vida completa y de la ma-
nera en que se ingresa con el nivel de aprendiz en una imprenta y, 22 años 
después, en escalada, es promovido hasta el último rango del escalafón 
para dirigirla. Es lo que conocemos como un self-made-man; vamos, un 
culto a la disciplina y la autoformación.�

Se sabe que su gusto por los libros va de la lectura a su hechura, de la 
corrección a la pulcra producción de un texto. Y si hablamos de la tarea de 
producir una obra, destaca la precisión que tiene para cada una: armonía 
en los colgados, interlínea adecuada, equilibrio de los blancos, medianiles 
proporcionados, lomos bien presionados —nada cabezones—, selección 
de color dentro del registro, adecuada disposición de aquellos textos suple-
mentarios para el lector como, por ejemplo, las cornisas. ¿Para qué tanto 
garigoleo en los folios o en las cornisas de un libro de línea, si lo importan-
te es el texto del autor? O como señala un gran tipógrafo: “Los discursos 

* Este trabajo fue presentado el 29 de junio de 2011 en una reunión académica del Instituto 
que contó con la presencia de Ramón Luna Soto; tras la lectura de este texto, el evento se transfor-
mó en un cálido reconocimiento, en un homenaje al señor Luna, por toda una vida dedicada a la 
publicación de libros en la unam, y a nuestro Instituto le tocó la fortuna de contar con su trabajo, y 
disfrutar de su sabiduría, los últimos 27 años de esa vida laboral. (N. del E.) 

En la carrera editorial: Ramón Luna Soto* 

Rosalba Cruz Soto

Instituto de Investigaciones Históricas, unam
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alojados en los libros deben llegar a los lectores sin transitar por apretados 
recovecos [...] para que el vínculo con el autor no decaiga mientras dure la 
lectura”.

Hay una amplia lista de normas que editores e impresores poco aveza-
dos omiten cada vez con mayor frecuencia, para infortunio del lector. Por-
que ya casi a nadie le importa “lo correcto” en el libro. Las normas para la 
formación han sido desplazadas por el “ahí se va” y el “todo se vale”, o el 
“poco importa la armonía de una caja mientras las portadas estén ‘bien 
bonitas’ ”.

Durante su extensa carrera, Ramón Luna Soto se ha topado con mu-
chos legos, algunos dispuestos a aprender y otros más —no es ningún se-
creto— que menosprecian su experiencia y sus conocimientos. Sin 
embargo, unos y otros terminan por recurrir a él para resolver dudas, para 
sacar al burro de la barranca cuando ya quedó un forro mal impreso, cuan-
do el lomo no tiene el tamaño justo o cuando, ya encuadernado, le falta 
algún dato a la página legal, a la portadilla o al índice.

Hoy pongo en marcha este relato no sé si porque, ante el anuncio de su 
próximo retiro, me es preciso repasar los 17 años de convivencia con él, o 
porque la gratitud me exige hacer no sólo un reconocimiento a su esfuerzo, 
sino a sus enseñanzas. Porque, fuera de las aulas, en la unam también se 
aprende a diario, y hay quienes nos instruimos de las labores de otros; en este 
caso, de Ramón Luna Soto. Tal vez sea un error nombrarlo editor de profesión, 
ya que en nuestro país no existe una sola instancia académica en donde los 
interesados en los libros aprendan profesionalmente a producir ya no diga-
mos libros a secas, sino libros buenos, bien hechos, “como debe ser”. En otras 
naciones sí las hay; por ejemplo, en Brasil, Canadá, España y, por supuesto, 
en Alemania, Italia y Suiza, cunas de distintas imprentas destacadas.

Escuelas, alguna vez las hubo en México para el aprendizaje de aque-
llos que se desempeñarían como teclistas, monotipistas, fundidores de mo-
notipia y tipos sueltos, cajistas o componedores, linotipistas, oficiales para 
poner a punto las máquinas impresoras, maquinistas de rotativa, compagi-
nadores de fotocomposición, alzadores, guillotineros, engomadores o enco-
ladores, barnizadores de forros, doradores de mano o de prensa y, por 
supuesto, los auxiliares y ayudantes de máquinas. Toda una sarta de nom-
bres caídos ya en desuso porque las computadoras, junto con sus múltiples 
programas y los equipos modernos, los han borrado de la cadena de la pro-
ducción editorial.
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Si es cierto que los libros de un país reflejan su desarrollo económico 
y social, en México, sin lugar a dudas, vamos en una caída que pocos pue-
den detener. Y es que se publica un alto número de títulos, que serán leí-
dos por unos cuantos, con tirajes cada vez más exiguos. Un oasis ha sido 
la unam, nicho de la edición de obras científicas, técnicas y profesionales; 
sin embargo, su producción no logra hacer verano en un país donde se 
importan más libros de los que elaboran las imprentas mexicanas, ya que 
resulta más caro importar el papel que editarlos en Singapur, Hong Kong 
o Colombia.

En este oasis editorial que es la unam, la Imprenta Universitaria, hoy 
desaparecida, tuvo un lugar destacado cuando todos los libros y las revistas 
que se editaban pasaban por ahí para su publicación, y cuando todavía la 
producción editorial era artesanal y formaba parte de las artes gráficas.

Tipografía, litografía, offset, huecograbado o rotograbado…, qué impor-
ta la diferencia: pocos se interesan por el manejo de estos procesos en una 
imprenta que ya es historia. Ahora las técnicas que permiten generar un 
producto impreso con tinta sobre papel son muy distintas, aunque en esen-
cia se fundamentan todas en los mismos principios creados en 1459. Por 
eso es importante acercarse a ellos, a aquellos que le tocó conocer a Ramón 
Luna, maestro de muchos en este instituto.

De ahí que mi interés en presentar esta que es una pincelada de una 
gran perspectiva en la que muchos también encuentran un lugar. Creo que 
no hay libro de alguno de los autores de Históricas que no haya entrado en 
contacto con el trabajo de Ramón Luna Soto.

La puerta de entrada

Era un martes de marzo de 1943 —el día 16, para ser precisos— cuando el 
joven Ramón Luna dio comienzo a sus actividades en la Imprenta Univer-
sitaria, a siete años de haberse fundado ésta. Ingresó como aprendiz y su 
labor era levantar la viruta que quedaba de la encuadernación de los li-
bros. En ese entonces era jefe de Servicio Editorial el maestro Francisco 
Monterde y aún no se creaba la Dirección de Publicaciones; al frente de 
la sección de Corrección estaba Eduardo Lizalde, más conocido por ser 
hermano de Enrique, el actor de telenovelas, que por su poesía y su pa-
sión por la ópera. Rodulfo Brito Foucher era el rector de la unam y de él 
dependía directamente la imprenta.
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Las instalaciones estuvieron originalmente en el centro de la ciudad de 
México, en la calle República de Bolivia número 17. Una casona de dos pi-
sos alojaba en su planta baja los departamentos de Linotipos, Cajas y For-
mación, Prensas así como Encuadernación. La parte alta se destinó a la 
jefatura del Servicio Editorial y a los correctores. No estaba exactamente en 
la zona de las imprentas de las calles República de Cuba y República de 
Colombia, sino en lo que era el barrio universitario, donde se ubicaban 
rectoría, la Prepa 1, la Escuela de Medicina, la de Leyes, la de Ingeniería, 
etcétera. Fue en aquellos rumbos en los que se abrió, en 1936, el sello edi-
torial de la unam.

Transcurriría el tiempo y el mismo año en que se hizo la entrega for-
mal de las instalaciones de Ciudad Universitaria, en 1954, se mudó la im-
prenta. Henrique González Casanova se desempeñaba como jefe de 
Servicio Editorial y Nabor Carrillo como rector. Un mes antes de abandonar 
el barrio del centro de la ciudad, González Casanova dio la orden: “¡Hay 
que cerrar las puertas de la imprenta!” Y así se hizo porque había que des-
armar las cuatro máquinas de linotipos, el monotipo, las prensas, las en-
cuadernadoras y las cosedoras, y había que empacar fuentes, chibaletes, 
mesas, estantes, galeradas, charolas... Todos ayudaron, a pesar de que se 
había contratado a mecánicos de las empresas privadas que daban el servi-
cio de mantenimiento. Y con el cargamento y su organigrama a cuestas, los 
trabajadores llegaron a las instalaciones de Ciudad Universitaria para ar-
mar de nueva cuenta la diversa maquinaria. El inmueble de la calle Repú-
blica de Bolivia quedó cerrado. Ahí sólo permaneció con su familia el 
velador, de apellido Reyes, que desde 1936 cuidaba por las noches las ins-
talaciones. Tras diversas obras de acondicionamiento, en los albores del 
siglo xxi, el edificio se reabrió y ahora está convertido en el Museo de la 
Mujer Mexicana.

Ya en Ciudad Universitaria, Servicio Editorial tomó el nombre de Di-
rección General de Publicaciones; la imprenta crecería en volumen, mas 
no en organización ya que, por lo menos en lo que a talleres se refiere, 
continuó con los mismos departamentos y el mismo personal, muy estable 
por cierto, pues difícilmente se desocupaba una plaza. Se adquirieron dos 
linotipos más y se trabajaban turnos de siete horas: de 8:00 a 15:00 horas y 
de 15:00 a 22:00 horas.

Los linotipistas de aquellos años aún están presentes en el recuerdo de 
Ramón Luna: Sierra, Millares, Toral Moreno y Raúl Samaniego. Fue este 
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último quien lo recomendó para entrar a la imprenta, cuando apenas con-
taba con 18 años de edad. Samaniego —explica el maestro Luna— era el 
cuñado de mi madrina y trabajaba en la imprenta como linotipista. Él, 
como todos, aprendió el oficio como aún se estila en México: líricamente.

El jefe de linotipos era Ernesto M. Rodríguez y su tarea principal era 
llevar el control de la producción, limpiar la máquina y las matrices, lubri-
carla y dejarla listísima para iniciar labores el día siguiente. Luna nunca se 
desempeñaría como linotipista, pero conoció a la perfección el funciona-
miento del equipo, porque cuando lo ascendieron al Departamento de Ca-
jas y Formación comenzó a interesarse en la manera como funcionaban los 
linotipos. Por las tardes quedaba parada esta maquinaria ya que, por falta 
de presupuesto, había pocos operarios en el turno vespertino; durante ese 
horario se limpiaba y era el momento en el que Luna se metía a fondo a ver 
todo el movimiento. Estos asomos a los distintos departamentos le dejaron 
el conocimiento del oficio y le permitieron pasar de una etapa primitiva, 
de auxiliar, a una actividad especializada en el Departamento de Cajas y 
Formación. Ahí lo primero que tuvo que aprender, en vivo y en directo, fue 
el conjunto de caracteres del alfabeto griego y luego los del latino. Los to-
maba del chibalete, uno a uno, para componer las palabras en griego, po-
niendo todos sus sentidos en la tarea. No era para menos. Esta labor exigía 
formar las líneas, de manera invertida, para que al imprimirse quedaran 
enderezadas para su lectura correcta.

No eran pocos los riesgos existentes en las imprentas y los errores en 
ellas a veces se pagaban caro. Cierto día, el cortador encargado de la guillo-
tina del Departamento de Encuadernación llegó con su pequeño hijo a 
trabajar. En esta máquina, primero, se acomodaban los pliegos y unos se-
gundos antes de que bajara la cuchilla descendía el pisón que compactaba 
el papel que se iba a cortar. Dicho pisón se accionaba con un pedal que fue 
activado por el niño cuando el cortador apenas estaba colocando el papel. 
La fortuna quiso que pudiera retirar las manos a tiempo, aunque, eso sí, 
perdió un dedo. Bueno, con todo, pudo más la necesidad del trabajo y, ya 
recuperado, se dispuso a seguir al frente de su guillotina.

También por esos días, en los linotipos Luna vio cómo una viruta de 
metal caliente fue a parar al ojo del operador que, por suerte, no lo perdió. 
Todo porque no traía puestos los lentes que debía utilizar durante su labor. 
La realidad es que no tenía por qué asistir un pequeño a la imprenta y los 
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lentes del linotipista no tenían que estar en otro lugar que no fuera sobre 
sus ojos. 

Un grato recuerdo para él es que en la imprenta siempre abundaba el 
ingenio. A veces, cuando se descomponía alguna de las prensas, había que 
esperar a que llegara la pieza del extranjero puesto que se trataba de ma-
quinaria importada, generalmente de Alemania. Pero como en la Facultad 
de Ingeniería de la propia unam se impartía la materia Mecánica Industrial 
y en el taller de aquella materia había tornos, los trabajadores de la impren-
ta se las arreglaban para que ahí se fabricaran algunas refacciones que ur-
gían, a fin de no detener el trabajo. Nadie decía nada y tampoco nadie 
preguntaba. El caso es que con la pieza desgastada o descompuesta, los 
maestros fabricaban una nueva y eso sacaba a la imprenta del atolladero.

Mas vale disciplina que dure…

La autodisciplina puede más que la universidad. Eso se refleja en la tra-
yectoria de un personaje como Ramón Luna, quien aprendió a corregir 
textos fuera del ámbito de una carrera universitaria: en la práctica y leyen-
do mucho. Él señala: “Desde que yo era formador adquirí la manía de re-
visar las galeras que entregaban los correctores, para que nosotros 
formáramos las líneas que ellos marcaban como incorrectas. Me daba por 
leer la página completa e invariablemente detectaba erratas que se habían 
pasado por alto”.

Así, un día, durante la formación de Visión de los vencidos se percató de 
que no había página que no presentara erratas, muchas de las cuales se 
deslizaron sin que el responsable de la lectura de las galeras las detectara. 
Para esa época, Manuel Toral Moreno dejaba de ser jefe de Linotipos para 
ocupar la Regencia de la imprenta, mientras que Heriberto Malváez renun-
ciaba a la jefatura de Corrección. Al quedar la vacante, Toral propuso a Ra-
món Luna para ocuparla. Toral, además de ser linotipista, había sido su 
maestro en la escuela nocturna para trabajadores “José Martí”, que era uno 
de los centros educativos dependientes de la Secretaría de Educación Públi-
ca, establecidos para quienes de día laboraban y estudiaban por las noches. 
De hecho, Luna conoció a Toral cuando tenía 15 años, incluso antes de en-
trar a trabajar a la imprenta, porque en aquel centro fue su maestro de 
matemáticas. Asistía a la “José Martí” con su hermano Enrique, de siete a 
diez de la noche, para hacer estudios equivalentes a la secundaria.
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Fue así como, con la recomendación de Toral, Luna cambió de un día 
para otro el overol de mezclilla, que vestía para formar las páginas, por el 
traje que se puso para dirigir el trabajo de los cuatro correctores que ahí 
laboraban.

Agradables recuerdos guarda de los distintos directores que vio pasar 
por la Imprenta Universitaria, y que eran nombrados por periodos de cua-
tro años. Cierta ocasión, un viernes de 1945, uno de ellos, Francisco Mon-
terde, se dirige al joven Luna con un texto no mayor de 80 cuartillas en la 
mano: “Oye Ramón —le dijo—, ¿te pido un favor?” Le solicitó que, en su 
posición de formador, adelantara el trabajo para la obra que le urgía publi-
car en la colección Biblioteca del Estudiante Universitario. Luna no se dio 
tregua y se afanó todo el sábado para formar cinco pliegos de 16 páginas 
cada uno, sacó pruebas de rol a mano y el lunes le presentó al director las 
80 páginas formadas en metal y las pruebas de rol listas para ser leídas por 
un corrector. Mucho le ayudó vivir a tres cuadras de la imprenta, en la calle 
de El Carmen, y su disponibilidad para sacar adelante el trabajo. Tanta de-
terminación rendiría buenos frutos décadas más tarde.

Rumbo a Italia

No fue la suerte lo que condujo a Ramón a Europa en 1962, sino haber ga-
nado, en un concurso, la beca que por aquellos años ofrecía la Unesco. 
Rubén Bonifaz Nuño, entonces director de la Imprenta Universitaria, invitó 
a varios trabajadores a concursar: se presentaron tres aspirantes por parte 
de la unam —Jesús Arellano, Ramón Luna y Heriberto Malváez— y otro 
más de la Secretaría de Educación Pública. No era fácil ganar el concurso 
para una persona que desconocía el idioma, pues sólo había cursado seis 
meses de inglés en el Instituto Mexicano-Norteamericano de Relaciones 
Culturales. Sin embargo, fue el primero en este examen que exigía también 
amplios conocimientos en el trabajo de imprenta.

Pero como los duendes abundan no sólo en las imprentas, la beca que 
originalmente era para estudiar en Francia terminó por ofrecerse para Mi-
lán, Italia, y Harlem, Holanda, con el fin de actualizarse en la fundición de 
tipos, aún elaborados en matrices individuales. Hubo necesidad de apren-
der el italiano en un lapso de tres meses, en Perusa, Italia, aunque con 
anterioridad tuvo que machetearlo a diario en un breviario que compró por 
su cuenta. Sólo así podría comprender el curso de tipografía que lo condujo 
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al otro lado del Atlántico. Tendría que conocer el trabajo en máquinas mo-
dernas especializadas en composición y en formación, estas dos últimas 
fundidas hoy en día en una sola actividad: la formación de textos en progra-
mas de cómputo como Ventura y Page Maker, primero, e InDesign, des-
pués. El buen capturista que componía las páginas prácticamente ha 
pasado a la historia, porque hoy en día el autor entrega su texto en un ar-
chivo digital para que el corrector lo lea en pantalla o en papel.

Permanecer en el camino

El 15 de enero de 1984, Ramón Luna se jubilaba como regente de la Impren-
ta Universitaria. Había concluido un periodo de 41 años de trabajo y estaba 
listo para el descanso. Fue inútil. El destino y la unam le tenían deparadas 
muchas más labores editoriales, aquellas a las que se entregó con tanta res-
ponsabilidad y compromiso. El doctor Roberto Moreno de los Arcos, a la 
sazón director del Instituto de Investigaciones Históricas, le abrió otro futu-
ro: se enteró del retiro y le ofreció laborar con él. Apenas y lo dejó descan-
sar quince días, porque el lunes 30 de enero ya estaba integrado a sus 
nuevas tareas. Traía consigo todo el bagaje de conocimientos que le dio la 
experiencia en la imprenta. Ahora, la vida le ofrecía la oportunidad de apli-
carlos en otra entidad de la unam. ¡Quién iba a decir que le esperaban 27 
años más de trabajo, ahora en el Instituto de Investigaciones Históricas!

Aquí, la primera encomienda fue el rediseño del formato del boletín 
Históricas, cuya editora era Cristina Carbó. Hasta hoy, el sello de Ramón 
Luna permanece en las 28 series y son más de 300 libros del Instituto en 
los que también aparece su huella. En cada uno de éstos ha sido responsa-
ble del marcaje de cajas, fuente tipográfica, medidas y cortes del libro, 
cornisas; de la revisión de las pruebas azules, ahora ya desaparecidas; del 
cálculo de lomos, del papel para enviar a la imprenta, así como del desplie-
gue requerido por el impresor. A estas tareas se añade la mirada minuciosa 
que, en cuestión de segundos, ubica las erratas en los textos. Al respecto, 
recuerdo el ejemplo que con frecuencia le he oído decir: “No es lo mismo 
sufrir un examen de inglés, que sufrir un examen de ingles”.

Su llegada fue el motivo por el que se comenzó a organizar un departa-
mento de publicaciones para el instituto, donde laboraban cinco técnicos 
académicos: Juan Domingo Vidargas, Patricia Osante, Ricardo Flores, Ro-
salba Alcaraz y Cristina Carbó. Aquí reencontró rostros que con anteriori-
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dad había conocido en la Imprenta Universitaria: los de Amaya Garritz, 
Virginia Guedea, José Rubén Romero, Lupita Borgonio, Patricia Osante, 
Juan Domingo Vidargas… Y durante los años que siguieron, las labores 
dedicadas a las obras de Miguel-León Portilla le dieron el conocimiento del 
náhuatl.

El maestro Luna no se cansa de apelar al buen gusto en los libros. Con 
su voz grave de barítono señala: “Es una lástima que se busque hacer libros 
bonitos sin pensar en la corrección de una caja o de un interlineado, o en 
las proporción de las sangrías”.

Y sus normas son precisas: quitar el punto final al colofón porque se 
trata de líneas centradas; evitar finales de líneas con monosílabos en una 
formación en bandera; dar mayor espacio antes de un subtítulo y menor 
después de él; asignar mayor puntaje a las plecas de apertura y de cierre de 
un cuadro, entre otras. “Cuestión de elegancia —añade— y, por supuesto, 
para procurarle al receptor una lectura más cómoda. Todo se reduce a pen-
sar siempre en hacer ligera la lectura y no en que se note el trabajo del 
editor o del diseñador.”

De Ramón Luna Soto aún hay muchos días, meses y años para recordar 
toda una vida en la carrera editorial universitaria. Ésta es sólo una pince-
lada de aquel mar de recuerdos.
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notas de Históricas

Premios

El Comité Mexicano de Ciencias Históricas dio a conocer los premios a los 
mejores artículos y reseñas publicados durante 2009. Pilar Martínez López-
Cano recibió el premio a la mejor reseña sobre el periodo novohispano, por 
su reseña del libro de Beatriz Rojas (coord.), Cuerpo político y pluralidad de 
derechos. Los privilegios de las corporaciones novohispanas, publicada en 
América Latina en la historia económica; en la categoría de mejor artículo de 
Historia Antigua, Roberto Martínez González recibió la mención honorífica 
por su artículo “Sobre la existencia de un nahualismo purépecha y la conti-
nuidad cultural en Mesoamérica”, publicado en la revista Relaciones. Am-
bos autores son investigadores del Instituto de Investigaciones Históricas 
de la unam.

Eventos académicos

En la sede del instituto se llevó a cabo, los días 6 y 7 de abril, el coloquio 
“Una relectura de Humboldt a 200 años de la publicación del Ensayo políti-
co sobre el Reino de la Nueva España”, con la participación de Brígida von 
Mentz, Laura Cházaro, Carlos Marichal, Ernest Sánchez Santiró, David 
Navarrete, Clara Elena Suárez, Francisco Cervantes, Guadalupe Pinzón 
Ríos, Iván Escamilla, Matilde Souto Mantecón, Ricardo Weiner, Johanna 
von Graffenstein, José Enrique Covarrubias, Leticia Mayer, Eduardo Flores 
Clair, Carmen Yuste y José María Portillo.
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novedades editoriales

El 12 de mayo, en el mismo lugar, se realizó la mesa redonda “Historia con-
ceptual. Desarrollos historiográficos y problemáticas filosóficas: Koselleck 
y Blumbenberg”, con la participación de Guillermo Zermeño Padilla y Fer-
nando Betancourt Martínez.

El 30 de junio, en la Casa de las Humanidades, se presentó el libro de Igna-
cio del Río, Mercados en asedio. El comercio transfronterizo en el norte central 
de México (1821-1848), con la participación de José Enrique Covarrubias, 
Luis Jáuregui, Miguel Soto y el autor.

En la sede del instituto y en el Centro de Estudios de Historia de México 
Carso, se llevó a cabo, del 8 al 10 de junio, el coloquio internacional “El 
misticismo iberoamericano. Siglos xvi al xviii”.

María Eugenia Vázquez Semadeni impartió la videoconferencia “Orígenes 
de la masonería en México. Hallazgos recientes”, la cual fue transmitida 
por el webcast de la unam el 31 de agosto pasado.

En la sede del instituto se llevó a cabo el congreso internacional “Fernando 
III, tiempo de cruzada”, del 25 al 29 de agosto.

En el mismo lugar la profesora Katarzyna Mikulska Dąbrowska, de la Uni-
versidad de Varsovia, impartió el ciclo de conferencias “Hombres y dioses. 
Aspectos elegidos de la imaginería prehispánica” los días 25, 29 y 30 de 
agosto.

novedades editoriales
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novedades editoriales

Roberto Martínez González,  
El nahualismo, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones 
Históricas, Instituto de Investigacio-
nes Antropológicas, 2011, 648 p., ils. 
(Antropológica 19).

En este libro se reconstruye uno de los concep-
tos más complejos y difusos de la cosmovisión 
mesoamericana: el nahualli. A través del análisis 
comparativo de datos derivados de fuentes 
coloniales y contemporáneas, procedentes de 
muy diversos pueblos indígenas, se define 
aquello que tiende a mantenerse constante en 
los diferentes nahualismos de Mesoamérica; se 
comprende en esto tanto la noción de coesencia 
no-humana como la idea del hombre capaz de 
cambiar de forma a voluntad. El nahualismo 
también muestra la existencia de una larga 
continuidad cultural que se extiende a través del 
tiempo y el espacio, desde los antiguos olmecas 
hasta los modernos grupos psicomísticos 
contemporáneos, y desde el sur de Centroamé-
rica hasta los lejanos pueblos de Zacatecas y 
Durango. No se propone la existencia de un 
sistema simbólico inmutable sino la idea de 
ciertos fundamentos que tienden a sobrevivir 
en medio de la complejísima dinámica cultural 
que envuelve a nuestra región de estudio.
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Diccionario de la Revolución 
mexicana, coordinación de Javier 
Torres Parés y Gloria Villegas 
Moreno, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
Comisión Universitaria para los 
Festejos del Bicentenario de la 
Independencia y del Centenario de 
la Revolución Mexicana, 2010, 920 p.

El Diccionario de la Revolución mexicana ofrece 
a los lectores una visión actualizada de un 
periodo decisivo en la formación de México. 
Para adentrarnos en la historia de la Revolu-
ción y, de algún modo, redescubrirla, esta obra 
reúne 217 artículos breves, elaborados por 134 
autores, en los que sintetizan los resultados de 
su amplia experiencia en la investigación.
En unas cuantas páginas, nuestros especialistas 
abordan con profundidad los principales aconte-
cimientos, las ideas, las creaciones, así como los 
procesos de largo plazo, y emprenden el estudio 
de los actores individuales y colectivos que 
formaron parte del devenir revolucionario. No 
se trata de un diccionario en el sentido más 
frecuente del término, sino de una selección 
que, sin ser exhaustiva, reúne a manera de 
muestrario los aspectos más representativos del 
periodo. Dado el carácter colectivo de esta obra, 
los interesados en nuestra historia revoluciona-
ria encontrarán los asuntos y los enfoques 
historiográficos que los estudios especializados 
han privilegiado en los últimos veinte años.
El conjunto de ensayos que la integran ofrece, 
en consecuencia, una mirada plural y diversa, 
rica y compleja, para entender un proceso que 
se resiste a sujetarse a miradas e interpretacio-
nes simplificadoras; está dirigida a un público 
amplio, en el que se encuentran estudiantes, 
académicos y todos aquellos que deseen 
conocer la historia de la Revolución mexicana.

Contenido
Alicia Mayer, Presentación 
Javier Torres Parés y Gloria Villegas Moreno, 
Introducción
Acontecimientos
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Actores
Creaciones
Historiadores y testimonios, 1910-1960
Ideas
Procesos
Cronología
Índice onomástico
Índice toponímico 

Diccionario de la Independencia de 
México, coordinación de Alfredo 
Ávila, Virginia Guedea y Ana 
Carolina Ibarra, México, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, 
Comisión Universitaria para los 
Festejos del Bicentenario de la Inde-
pendencia y del Centenario de la 
Revolución Mexicana, 2010, 568 p.

El Diccionario de la Independencia de México 
está integrado por seis secciones: “Personajes”, 
“La guerra”, “Conceptos y cultura política”, 
“Instituciones”, “Sociedad, cultura y econo-
mía”, y “Los historiadores”. No es una enciclo-
pedia ni un diccionario en el sentido más 
frecuente del término. Difícilmente las 102 
entradas que lo conforman, elaboradas por 55 
autores, podrían aspirar a abarcar tantos 
actores, tantos acontecimientos y tantas 
novedades como los que involucró el rico y 
complejo proceso de Independencia. Su 
inspiración es selectiva necesariamente, pues 
retoma algunas cuestiones esenciales, pero le 
interesa privilegiar aquello que la historiogra-
fía de los últimos años ha aportado al conoci-
miento sobre el tema. El diseño en forma de 
diccionario permite que el lector encuentre 
respuesta con rapidez a sus preguntas sobre 
alguno de los muchos aspectos de la emancipa-
ción mexicana y cuente con referencias 
bibliográficas por si le interesa abundar en su 
estudio. Incluye una cronología y dos índices 
(onomástico y topográfico).

Esta obra está dirigida a un amplio público 
en el que se encuentran estudiantes, académi-
cos especializados y todo aquel que desee 
conocer la historia de la Independencia de 
México.
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Los indígenas en la Independencia  
y en la Revolución mexicana, 
coordinación de Miguel León-
Portilla y Alicia Mayer, México, 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones 
Históricas/Instituto Nacional de 
Antropología e Historia/Fundación 
Teixidor, 2010, 592 p., cuadros, 
gráficas, ils. (Serie Historia 
Moderna y Contemporánea 57).

La suma de esfuerzos para analizar la partici-
pación de los pueblos y sociedades indígenas 
en la Independencia y en la Revolución 
mexicana hicieron posible un congreso inter-
nacional que finalmente vio coronados sus 
afanes en esta obra.

Contenido
Presentación
Primera parte 
Miguel León-Portilla, Los pueblos originarios 
en la guerra de Independencia y en la Revolu-
ción de 1910 
Ethelia Ruiz Medrano, Los indios de la Mixteca 
Alta de Oaxaca y las revoluciones (1800-1910) 
María Macrina Restor Rodríguez, El pueblo 
yaqui y sus cien años recientes de lucha por la 
defensa territorial 
Florencia E. Mallon, Sueños de federalismo 
en el siglo xix: pueblos indígenas, guerras 
civiles y proyectos nacionales en Chile y 
México, 1850-1876 
John Tutino, Indios e indígenas en la guerra 
de Independencia y las revoluciones zapatistas 
José Manuel del Val Blanco, Los pueblos 
indios en la historia nacional, 1810-1910-2010 
Natividad Gutiérrez Chong, Los festejos de los 
nacionalismos y los resurgimientos étnicos: del 
patriotismo criollo al multiculturalismo  
del siglo xxi 
Natalio Hernández, La lengua náhuatl en el 
proceso de construcción de la nación mexicana 
Federico Navarrete Linares, ¿Qué significaba 
ser indio en el siglo xix? 
Valquiria Wey, La patria de papel 
Rodolfo Stavenhagen, La ciudadanía indígena 
a debate 
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Segunda parte 
Dorothy Tanck de Estrada, Historia geográfica 
de las escuelas para niños indígenas en los 
albores de la Independencia 
Antonio García de León, Motines indígenas 
en el sotavento veracruzano, 1716-1808: ¿pre-
cursores de la Independencia? 
Martha Terán, Los tributarios de la Nueva 
España frente a la abolición y a la restauración 
de los tributos, 1810-1822 
Cynthia Radding, ¿La Independencia para 
quién? Las ambigüedades de la ciudadanía para 
los pueblos serranos de Sonora en la transición 
de la Colonia a la República de México 
Margarita Menegus Bornemann, Los efectos de 
la insurgencia sobre la propiedad en la Mixteca 
María del Carmen Valverde Valdés, Los pueblos 
mayas frente a las Cortes y la Constitución  
de Cádiz 
Mario Humberto Ruz y Arturo Taracena 
Arriola, Los pueblos mayas y el movimiento de  
Independencia 
Rosalina Ríos Zúñiga, “Nosotros somos los 
únicos para quienes no se hizo la indepen-
dencia”, la participación indígena en la 
insurgencia de Zacatecas, 1810-1821, 
Bartolomé Clavero, “Multitud de ayuntamien-
tos”: ciudadanía indígena entre la Nueva 
España y México, 1812 y 1824 
Claudia Guarisco, Cádiz, población indígena y 
justicia local. Tenango del Valle, 1812-1824 
Tercera parte 
Felipe Arturo Ávila Espinosa, Los indígenas 
en la Revolución 
Ignacio Rubio Carriquiriborde y Julieta Valle 
Esquivel, Revolución y reforma en la Huasteca 
veracruzana 
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Mercedes de la Garza, Chamula, los cauces 
perdidos de la rebeldía 
Margarita Carbó, “Noihqui tlatihuani Zapata 
omotlatoltiaya in macehualtlatolli.” También el 
señor Zapata hablaba mexicano 
Christopher R. Boyer, Bosque, revolución y 
comunidad indígena en la época revolucionaria 
(1910-1940) 
Víctor de la Cruz, Charis, un general revolu-
cionario, víctima del racismo mexicano  

Los pueblos amerindios más allá  
del Estado, coordinación de 
Berenice Alcántara Rojas y Federico 
Navarrete Linares, México, 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2011, 204 p., imágenes 
(Serie Antropológica 20).  
ISBN 978-607-02-2347-1

Contenido
Agradecimientos
Berenice Alcántara Rojas y Federico Navarre-
te, Introducción 
Marcia Arcuri, El Occidente no vio el Sol 
nocturno: el papel de la dualidad complemen-
taria de las fuerzas cósmicas en la organización 
política de las jefaturas amerindias  
Salomón Vergara, Chichimecas y toltecas más 
allá de una visión evoluciónista
Cynthia Radding, Los besiro en los bosques 
del oriente de Bolivia. Pueblos y rancherías 
frente a los estados-nación en las fronteras de 
Bolivia, Brasil y Paraguay 
Edith Llamas Camacho, Los nuevos goberna-
dores pimas: negociadores interculturales en 
las misiones jesuitas de Sonora 
Johannes Neurath, Ambivalencias del poder y 
del don en el sistema político ritual wixarika 
Carlos Mondragón, Personas partibles, socie-
dades fractales. Reflexiones en torno a escala y 
complejidad en Vanuatu 
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Federico Navarrete, Las dinámicas históricas y 
culturales de ciclos de concentración y disper-
sión en las sociedades amerindias  

Cantares mexicanos, edición e 
introducción de Miguel León-
Portilla, presentación de Guadalupe 
Curiel Defossé, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
Coordinación de Humanidades, 
Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, Instituto de Investiga-
ciones Filológicas, Instituto de 
Investigaciones Históricas/
Fideicomiso Teixidor, 2011, 344 p., 
dibujos. (Volumen i. Estudios: 
estudios de Miguel León-Portilla, 
Ascensión Hernández de León-
Portilla, Liborio Villagómez y 
Salvador Reyes Equiguas. Volu- 
men ii, tomo 1: Del f. 1r al 42r, 
edición de Miguel León-Portilla, 
paleografía, traducción y notas de 
Miguel León-Portilla, Librado Silva 
Galeana, Francisco Morales Baranda 
y Salvador Reyes Equiguas. 
Volumen ii, tomo 2: Del f. 42v  
al 85r).

Las más antiguas muestras de la creatividad 
literaria de los pueblos de lengua náhuatl se 
hallan en esta obra. Transvasadas en el siglo xvi 
a escritura alfabética, se conservan en el 
manuscrito que se conoce como Cantares 
mexicanos preservado entre los más preciados 
tesoros de la Biblioteca Nacional de México.
En tanto que hay en él una gran variedad de 
composiciones, un cierto número se debe a 
nahuas cristianizados; en otras aflora el pensa-
miento de los tiempos prehispánicos. Son 
xopancuicatl, cantos de primavera; xochicuicatl, 
cantares floridos; icnocuicatl, poemas de honda 
reflexión; yaocuicatl, cantos de guerra. En 
varios casos la influencia cristiana aparece en 
alteraciones claramente identificables, introdu-
cidas unas veces por algunos frailes y otras por 
nahuas que quisieron que así sus antiguas 
creaciones pudieran escapar a la destrucción., 
México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Coordinación de Humanidades, 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
Instituto de Investigaciones Filológicas, Institu-
to de Investigaciones Históricas/Fideicomiso 
Teixidor, 2011, 596 p.

Cantares mexicanos, manuscrito del que se 
publica la primera parte, es portador además 
de otros géneros de producciones de contenido 
judeo-cristiano, relatos de inspiración bíblica, así 
como algunos textos debidos a fray Bernardino 
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de Sahagún y hasta una adaptación en náhuatl de 
las fábulas de Esopo. Todo esto se publicará en 
otros volúmenes. 
Esta edición es resultado del trabajo colectivo 
de varios investigadores, en su mayoría de la 
unam, también del inah y de El Colegio de 
México, que han laborado con la coordinación 
de Miguel León-Portilla.

Contenido, volumen i
Guadalupe Curiel Defossé, Presentación y 
agradecimientos 
Miguel León-Portilla, Introducción general al 
volumen conocido como Cantares mexicanos  
Ascensión Hernández de León-Portilla y 
Liborio Villagómez, Estudio codicológico del 
manuscrito 
Descripción de las fojas del manuscrito de 
Cantares 
Miguel León-Portilla, Estudio introductorio a 
los Cantares  
Salvador Reyes Equiguas, Identificación de las 
aves mencionadas en los Cantares 
Referencias bibliográficas
José Humberto Flores Bustamante, Índice 
analítico 

publicaciones periódicas
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Contenido
Antonio Rubial García, Los escudos urbanos 
de las patrias novohispanas
Ramón Goyas Mejía, Notas sobre la vida de 
Pedro Sánchez de Tagle
Carlos Tormo Camallonga, La abogacía en 
transición: continuidad y cambios del virreina-
to al México independiente
Gloria Lizania Velasco Mendizábal, Un 
riojano entre vascos y montañeses: Manuel 
Rodríguez Sáenz de Pedroso, primer conde de 
San Bartolomé de Xala

Documentaria
Roberto Martínez y Rocío de la Maza, Indios 
graniceros, idólatras y hechiceros. Cuatro 
documentos coloniales sobre meteorología 
indígena y prácticas rituales 

Reseñas
Felipe Castro Gutiérrez (coordinador), Los 
indios y las ciudades de Nueva España 
(Jorge Silva Riquer)
Pilar Gonzalbo Aizpuru, Vivir en Nueva 
España. Orden y desorden en la vida cotidiana 
(Ivonne Mijares Ramírez) 
Tomás Jalpa Flores, Tierra y sociedad: la apro-
piación del suelo en la región de Chalco durante los 
siglos xv a xvii (Felipe Castro Gutiérrez)
Gilberto López Castillo, El poblamiento en 
tierras de indios cahitas. Transformaciones de la 
territorialidad en el contexto de las misiones 
jesuitas, 1590-1790 (Édgar O. Gutiérrez) 

Estudios de Historia Novohispana, 
45, julio-diciembre 2011.

publicaciones periódicas
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Olivia Moreno Gamboa, La librería de Luis 
Mariano Ibarra, ciudad de México, 1730-1750 
(Guadalupe Pinzón Ríos)
Gabriela Sánchez Reyes, Casa del Mayorazgo 
Nava Chávez. Casa de las Ajaracas 
(Javier Sanchiz)
Dorothy Tanck de Estrada (coordinadora), His-
toria mínima de la educación en México (Susana 
Sosenski)  
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